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Para qué exponer 
instrumentos de tortura: 

con la antología de 
horrores y de crueldad

humana que se 
vive a diario, basta y sobra

IVÁN FARÍAS

◗ Perfomance

EEl performance es una de
las artes más recientes. Sus
inicios pueden rastrearse

en los actos que realizaran los
dadaístas en el periodo de entre
guerras. Actos que simbolizaban
el absurdo de una sociedad in-
miscuida en conflictos bélicos
a nivel global. 

Poco después de la Segunda
Guerra Mundial o Gran Guerra,
como le llaman comúnmente los
americanos, nace el Fluxus. Un
movimiento destinado a servir
como válvula de escape al mal-
trecho espíritu de esperanza de
la humanidad, en especial del
europeo, además de replantear
las posiciones del arte frente a
las nuevas circunstancias.

Hombres que hacían música
disparándole a pentagramas, per-
sonas que eran capaces de lle-
narse de cemento las piernas para
representar la inmovilidad crea-
da por los nuevos regímenes. De
ese movimiento surgirían grupos
y creadores que vendrían a cam-
biarle el rostro al anquilosado
arte reinante. 

El performance no tiene un
país de procedencia específica.
Pueden verse sus rasgos en los
efímeros realizados en nuestro
país con Fernando de Arrabal y
Alejandro Jodorowsky, en los ac-
tos poéticos que hacen los beat-
nicks, los happenigs ingleses y el
accionismo vienés. 

El arte del performance es
difícil de precisar. El mismo nom-
bre anglosajón que se le da, está
en cuestionamiento constante. Al-
gunos, simplemente, le llaman
arte–acción, otros aseguran que
performances proviene del fran-
cés y no del inglés. Cómo saber
si un acto público sin la inten-
ción de ser “arte” es en realidad
un performances. 

Es decir, ¿es performance los
desnudos y bailes de los Cuatro-
cientos Pueblos? ¿Y los cacero-
lazos en Argentina? Algunos
artistas se ofenden al considerar
estos actos de desobediencia ci-
vil como piezas; sin embargo, la
creatividad desplegada por estos
personajes y el efecto que produ-
cen en los espectadores son muy
similares a los ideados por artis-
tas consagrados.

En la década de los setenta,
en nuestro país se desarrolló un
interesante movimiento que reu-
nía en grupos a diferentes acto-
res de tendencias disímbolas.

La familia de José Leoncio Gó-
mez Vázquez le enseñó que
una práctica más antigua de los
pueblos es la siembra, pues a
través del trabajo de la tierra se
producen los alimentos de las
personas y por ello desde pe-
queño se dedicó a esta activi-
dad, con la cual obtenía buenos
ingresos para ayudar a sus pa-
dres al sustento del hogar.

Sin embargo, conforme pa-
saban los años se dio cuenta
que ser campesino ya no le da-
ba buenos resultados, debido a
que ya no recibía apoyos por
parte del gobierno del estado de
Puebla y las siembras ya no
eran como al principio.

Después de darse cuenta que
la siembra y el trabajo en el
campo ya no eran rentables y,
en consecuencia ya no podía
sostener a su esposa, decidió
salir de Puebla para buscar un
nuevo empleo en Tlaxcala. Pa-
saron varios meses y por fin
una empresa textil lo contrató
como obrero.

Leoncio manifiesta que ese
trabajo era de su agrado porque
le gustaba contribuir a la pro-
ducción de cobijas y saltillos
que se hacían en la fábrica don-
de laboraba, en virtud de que
los turistas llegaban y compra-
ban lo que él hacía.

“A mí me gustaba mucho
trabajar en la fábrica, porque

hacía productos textiles junto
con mis compañeros, como son
las cobijas y los saltillos, princi-
palmente. Eso me satisfacía por-
que gente de otros estados venían
y compraban la mercancía”.

Empero, después de cuatro
años de laborar en esa indus-
tria, las cosas se complicaron
porque los patrones empezaron
a recortar personal como resul-
tado de que ya no veían los
mismos ingresos que al princi-
pio, pasaron algunos meses y
desafortunadamente despidie-
ron a Leoncio.

“Cuando empezaron los des-
pidos, pensé que ya me había
salvado, porque iban a dejar a
muy pocos, pero meses des-
pués me corrieron, bueno a mí
y a otros, por lo que me quedé
sin empleo”, rememora.

Al quedarse sin trabajo, las
cosas se empezaron a dificultar
en su casa, pues los gastos para
mantener a su familia iban en
aumento, ya tenía tres hijos y su
esposa por los que tenía que ver
y mantener, continúa su relato
Leoncio, quien expresa que en
medio de esa adversidad buscó

empleo en otras empresas texti-
les, pero no tuvo la fortuna de
ser contratado.

“Ahí fue cuando me vi en la
necesidad de dedicarme a la
venta de papas fritas en las
principales calles de Santa Ana
Chiautempan y como no podía
solo con los gastos de la casa,
mi esposa me ayudó realizando
la misma actividad, pero en di-
ferentes puntos de esta ciudad”,
señala Leoncio.

“Como no encontré trabajo,
me tuve que dedicar a la venta
de papas fritas, pero primero
era yo solo, después como no
me alcanzaba para cubrir los
gastos, mi esposa decidió ayu-
darme, pero ella se ubica en
otra esquina”, insiste.

Leoncio Gómez dice que
lleva alrededor de seis años en
esta actividad del comercio in-
formal, pero él no ha escapado
a los efectos negativos de la cri-
sis que afecta al país, ya que
las ventas han bajado drástica-
mente. “Antes la gente consu-
mía papas fritas, principalmen-
te los días de quincena, pero
ahora ya no es lo mismo.

Llevo dedicándome seis años
a la venta de las papas, pero
esto es como todo, las ventas
han estado bien flojas, cada día
se complica más, pues la gente
con sus quincenas compraba y
ahora ya no”.

Leoncio asegura que al día
vende alrededor de 40 bolsas
de papas, la cuales da a 5 pesos
cada una y con ello gana 200
pesos o a veces  más.

–¿Cuánto gana vendiendo
sus papas al día?.

–A veces, entre semana si
me va bien me llevo 200 pesos
o un poco menos, pero esto la
verdad sí es poquito porque an-
tes vendía mucho más.

–¿Y su esposa cuánto llega a
vender al día?

–Ella vende la mitad y eso
que estamos en un buen lugar
para vender las papas.

–¿Tendría mejores resulta-
dos si baja el precio de la bolsa
de papas?

–No, la papa ya esta más
cara y por eso no podemos dis-
minuir ni aumentar el precio,
aunque la demos a 6.50 pesos
tampoco sale, porque la com-
petencia la da más barato y no
es ganancia.

–¿Cree tener mucha compe-
tencia? –se le pregunta.

–Sí, porque la gente como
yo tenemos que buscar una ocu-
pación para llegar con dinero a
nuestro hogar y en casi todas
las esquinas hay puestos de
papas y no precisamente son de
mi familia.

–¿Cuánto paga al municipio
por ser comerciante ambulante?
–se le inquiere.

–Le doy un pago al adminis-
trador del mercado, creo que
son 10 pesos lo que le tenemos
que dar al día, es poquito lo que
le tenemos que dar a las autori-
dades, pero aun así nos va mal
porque sacamos muy poquito
en las ventas.

–¿Sale a las ferias a comer-
cializar su producto?

–Sí nosotros salimos, si no
imagínese, a veces vamos a las
ferias en las que sabemos que sí
hay ventas, como en la de Oco-
tlán, o a veces aquí mismo en
las ferias de Ixcotla, Muñoztla,
aunque también existe mucha
competencia.

–¿Cuál es el día en el que
obtiene más ganancias?

–Ya ni se sabe, porque el
turismo ya no llega como antes
y la gente, le vuelvo a repetir,
ya casi no nos compra”.

LORENA FLORES ORDÓÑEZ

VViivvee  LLeeoonncciioo  ddeell  ccoommeerrcciioo  iinnffoorrmmaall  
Abandonó el campo por la falta de 

rentabilidad para ingresar como obrero,
pero el recorte de personal lo orilló a vender
papas fritas en Santa Ana; su esposa sigue
su ejemplo para mantener a sus tres hijos

La crisis económica también ha afectado la actividad de Leoncio Gómez, pues muy poca gente llega a
comprarle papas fritas ■ Foto Alejandro Ancona


